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PUNTOS DE SüSCRIÓrON. 

l o la Administración del periódi­
co, callo de la Iglesia número. 1 . 
9Qiércal»0véra, '' 

IFnera casa de los corresponsales. 

LA CALUMNIA. 

CaluniDiu que algo quciU. 
VOLTAIRE. 

!lan conocido jamíis nuestros lectores 
una cosa más temible que la calumnia? 

La reputación más acrisolada, la fama 
mejor sentada, la lealtad mus bien pro­
bada, la más pura conciencia, la donce­
lla más .timorata, la más bonrada casada 
y la recalada viiída, se estreinecen sola­
mente ante Ja idea de una cal,umf)ia., ; 

S^aceWes% más pcqübpa-.insinuación. 
de que su nombre ande 'envuelto, en al-
guraa c^lüinniá^j la, verel¡8 ínalántíiftea-
¡MñlQ palidéccfi sobresaltarse, atacarle 
m flesíiblor fiopvulsivo, y esiremecerse 
>\s:^%h Wügja'"|¡br©' de so fiorazcof fes 
\ir. :AfmmtÍ9 JnsíJnto'Se.c^mpfeBde la 
ifHnjM f tstíiis^BííéBcia îfe iiBa^filuía 
B t a . 'y • • :" ; • • " ' . ' • ' 

>?a.s eM/fi qsó^átiMis éxpaesío'iso es 
v.isuifiíe para íjiíre «Jijea de correr de Iw-
c,\ en h<tcs\, mi! y mil firro.<^;ras cníum-
¡iia^, i/uc (lidias (al y como se re/icrcn 
v.'in dcsiizándoíc ciinl astnlo rcplíl sin 
otro objcío (|iie devorar y corroerlas en-
(raíias de su v/ctíma. 

Si para abrirse paso ima verdad cien-
liíica,un fausto acontecimiento, un hecho 
heroico, una acción laudable,se rcGriese 
de un modo tan absurdo y se tegiera de 
un modo lan burdo como se relata la 
mayoria de las calumnias, con seguridad 
nadie Je daría crédito y pasaría desa­
percibido para Ja inmensa qiayoria de 
nuestros lectores. . | 

Pero trála.sé de Ja calumnia, todos la 
vituperan, todos la temen, todos -la hu­
yen y sin embargo se abre paso por to­
das parles; nadie pregunta su orígtn, nĵ  
íiadje se fija en su imposibilidad,, y sí 
alguno quiere ser benévolo, :con el des-,, 
graciado calumniado, atrévie$e, solamen­
te á ponerlo en duda publicamente por 
masque en su interior sientaolracosa. 

No parece sipo que se comete una ac­
ción vituperable, al defender una infeliz 
Uofkñ calumniada, cuando al ciroolar 
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Fuera t r imes t r e^ pésétM. 
Pago adelantado^ 

alguna nadie sale á su defensa descara­
damente, ni se lanza dispuesto á la pa­
lestra lanza en ristre, sino.que se calla 
y deja correr, la especie, no compren­
diendo qué se hac^: más dáRo, qoa el.si-- i;̂  
Icncio que con la rái¿máit^íunp|tiié-:;;y:f\^ 

El insigne escritor D. Víctor Balaguer' 
en su preciosa novela titulada «El Don­
cel déla Reina,» habla con galana frase 
y con energía de LA CALOMNU diciendo 
en un bien recortado periodo. 

«Es asombrosa la rapidez con que se 
propaga una cíilu.nnia, y más asombro­
so aun,, el acierto con que fie. ya desfij^Ut. 
rando uií rélaíi) jífíniUiyá, Jándosele 6rtf 
corte m^sperfecío, un conjunto máis com­
plexo, &5orao si se ífaí^ca de períeccio-N 
nar y dejar sio taciia pna obra cualquier; 

'"re por (üna r̂eunion dqaríislaa.» • ^-.i';:-^ 
¡ y púí!mko (¡n¿ 0s suniuhjenfe estrár;í 

fio; á m^ bümn. ac^bn le cuesta Irabájo; 
habrjrse paso, y no le sucede muy ame-
nudo encontrar fan fácilnienlc heraldos 
que vayae graluilamenle pregonándola. 
La calumnia, al contrario, halla ecos de 
sobra, avanza siempre y se posa en lo­
dos los labios, hasla en los de las hermo 
sas,.para luego desprenderse de ellos 
eon cierta suavidad y dulzura, y obtener 
más crédito por lo mismo que parto de, 
de la belleza y do la frescura. 

¡Oh la calumnia.' venenosa víbora, 
mósiruo que se remueve turbulento JÍajo 
sus escamas de plata y que muerde á 
quien lé toca, punzando á quién trata dé 
¡acariciarlo ioh!, Ja calumnia ¿Qué hay 
;que xqbtra ella, pueda ó contra, ̂ JJa vaá-
te? No hay posición á que po llegue,'^re­
putación á que , rio. oáé, sagrado en que 
no pehelre, armadura que no taladre. 
3olo una (Conciencia segura puede tran­
quila resistir sus tiros ¡Oue es entonces 
la conciencia en eí pobre c&lumníádol 
Lo que el espejo eo manos de aquel ca-̂ . 
ballero que salió á combatir ál dragón; 
y que le venció presanlandosolo y apro­
vechando el momento en que Ja horrible 
fiera se quedó atónita viéndose con toda 
su monstruosa fealdad en la bruñida lá­

mina. - • 
Después de los párrafos trascritos, 

pálido necesariameQté tienen que ser 
cuanto digamos en nue|;(ra$ cpJuflDnás, 

¿por lo que dejamó^iiajra mejor cortadas 

611111148'; su( censtjra, concretándose EL 
[oBizoOTiá predicar contra ella y h pro­

curar por cuantos medios estén á su al 
canee, se destierre dé nuestra sociedad, 
la inmunda baba de LA CALUMNIA, hoy 

, que por desgracia tan en boga anda y 

3ue, puede llamarse con razón la .época 
e su reinado. 

j ^ EL HORIZONTE dá la voz de alerta coTî t 
j;j(Fii,'eÍJ9 y propone upa: tia^fÉQapám su 
i^lsitirpacion, haciendo un llamamiento á 
:;;̂ p'uestros; Companeros do la prensa y, á, 
ictianlas periconas puedáb fióPirib^iEi' á 
iwé'.ílesapaiie2eá^ .v^r ;.••/; V ••j:'':'v.\ 
"" j ^ HóáiiolWB Jievâ^̂^̂^ 
tiir iiüefo lema en su báhdéí-a escribien­
do entre su programa: Giierra'á la ca­
lumnia. 

En prueba de imparcialidad y lo justo de 
nuestra petición, á continuación inser­
tamos el bando que con fecha diez y sie-
.té publicó esta alcaldía. 
• «D. Tomás Ortega Bállesia, Alcalde 
ponslílucional de esta villa, hago saber: 
,,• Que observándose que muchos due-
•^os de carruage? los tienen colocados en 
Î̂ S/Calles con exposición de las pei'sónas 

,y estorbando ía vía pública, dichosdue-
jfio's los retiren jléolro del t<Jrmino (fe vein-
píiatro hbravÜájp ía miilia qóíí cori'és'^: 

' ; | p n á a . .•'•• "" • ' "'• '• '• • . _, _ ; • . 

• También queda terminantemenlé pro­
hibido depositarH).asurás cercada los pa­
seos públicos inmediatos.á)a población 

• felirandose las î ue existen en la actúa-
, íiiilad por sus i-espectivós; duéfios, éá él 
término de ocho día*, bajo apercibímíen-
ioque de no verificarlo, queda aulofiza­
do iodo vecino de poderlo retirar sin es= 
posición alguna, 

I T.por último se hace saber que los 
soldados del primer reemplazo de ISIS 
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